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Resumen
En el Idilio 1 de Teócrito aparece, en boca del pastor Tirsis, el relato de la muer­
te de Pafhis. No se sabe cuál de las versiones del mito de Dafhis es la utilizada 
por él autor o si está creando una nueva, en cuyo caso tampoco está comple­
tamente dato cuál sería él contenido de ésta. Este trabajo busca, en primer 
lugar, cotejar las diferentes versiones del mito, contemporáneas al poema y las 
principales interpretaciones que le ha dado la crítica. También se propone en­
sayar otra posible lectura de la canción de Tirsis partir del concepto expresado 
en á'IdiSo 11.1-3: “Ninguna medicina hay contra el am or... sólo las Piérides”. 
Palabras clave: Teócrito -  Dafhis -can to  bucólico.

A b stract
The death o f Daphnis is told by Thyrsis in Theocritus ídyll 1. It remains un- 
clear which o f the extant versions o f the Daphnis myth is the author refernng 
ta  He migjit even be creating a new one, whose content would also be unk- 
nown to the modem reader. This paper intends to compare the dififerént ver­
sions of. the myth at the time and its main interpretations throughout time. It 
also proposes another possible readingof Thyrsis songbasedon the concept 
expressed in Id. 11 .1-3 : “It seems there is no medicine fbr love... but only the 
Pierian Maids”.
Kéyufoids: Theocritus -  Daphnis -  bucolic song.

\\
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En el IMo 1 de Teócrito aparece, en boca del pastor Tirsis» el relato de la 
muerte de Dafhis. No está claro cuál de las versiones del mito de Dafhis es 
la nriligoAi por el autor o  si está creando una nueva, en cuyo caso tampoco 
está completamente daro cuál sería el contenido de ésta. ¿De qué o por qué 
exactamente muere Dafhis? La crítica a lo largo del tiempo ha ensayado varias 
posibles respuestas paca este interrogante, incluyendo la posibilidad de que el 
autor haya querido resultar deliberadamente ambiguo, aunque sí resulta daro
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que el motivo serta siempre de índole amocosa.
Nos parece, sin embargo, que un aspecto que ha sido descuidado hasta ahora 

es la condición de poeta de Dafnia, el cual era considerado nada menos que el 
fundador de lá poesía bucólica. Si consideramos que en Teócrito aparece más 
adelante el motivo del ejercicio de la poesía como remedio para el amor (prin­
cipalmente en \osldüios2,l y 11) , resulta contradictorio que Dafiiis, el cantor 
por excelencia, m uea por una causa semejante.

Por esto, este trabajo busca, en primer lugar; cotejar diferentes interpretacio­
nes, existentes dél mito de Dafiiis tal como está presentado en d  canto de Tirsis 
ddldiBo 1 de Teócrito. También se propone ensayar otra posible lectura de-esta 
versión a partir del concepto expresado en el Idilio 11.1-3: OófiévxortóvSpana 
ropóm  qráp|iaM>v SXXo... i) toé IÜ£p(&c (ninguna medicina hay contra el amor 
... sólo las Piérides).

Las distintas versiones del m ito de D afiiis
En la canción de Tirsis en el M &  1, Teócrito representa un momento del 

mito de Dafiiis: su muerte. Antes de cotejar distintas interpretaciones que la 
critica ha dado a  este episodio, es conveniente pasar revista a  las diferentes 
versiones dél mito de Dafiiis, ya que no está dd todo daro si Teócrito utilizó 
alguna de las variantes preexistentes, algunos elementos de las mismas o  creó 
alguna original.

G oteen sú edición de la obra de Teócrito de 1950, en el prefacio al M £s 1, 
agrupa en cinco las versiones principales* 1 dd mito existentes hasta la compo­
sición de la obra y las desarrolla sucintamente^ Seguiremos su esquema para 
desarrollada

Versión ® : Diodoro Stculo, BtUkttca Histórica 4.84; Fartenic^ Stfrimmtos 
. di amor 29; Claudio Elianq, Historiar variadas 10.18; Mauro 

Servio Honorato, Comentario a lasQogu de VhrgBo 5. 20, 
8. 68; Junio FUargirio2, Comentario a ios tgfsffs do VsrgBo 5. 20;

1 Decimos *prindpalesa porque hay en ios esooHas datos sueltos sobre el personaje (relación eon 
el sátiro Marslas, detalles sobre sus perros, etc), las cuales no se sabe si corresponden a una de las 
versiones conocidas o son el remanente de alguna pendida.
1 Junio Fflargirio fue un temprano comentarista de Virgilio (no antas del s. V y quizás un pon des­
pués), cuya obra, desarrollada en Milán, sobrevive fragmentariamente. No se incluye aquí su torio
parque no fue posMe acceder al original.
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Publio Ovidio Nasón, Metamorfosis 4. 276-278; Escolios sobre 
Teócrito 1. 65 f, 82 e; 8 .93 a.

Versión (ii): Escolios sobre Teócrito 8.53 d, 9 arg.
Versión (iii): Sosíteo3, Dafnis o Litierses.; Mauro Servio Honorato, Comentario a 

las églogas de Virgi&o 8. 68; Escolios sobre Teócrito 8 arg , 93.
Versión (iv): sería la versión de Teócrito en el Idilio 1.
Versión (v): sería la versión de Teócrito en el Idilio 1.

Versión (i)
Diodoro Sículo4, Biblioteca H istórica 4.845

“Ahora vamos a emprender el desarrollo de los mitos referidos a Dafnis. Se 
encuentran en Sicilia las montañas Hereas, las cuales, dicen, son muy adecua­
das para descansar y disfrutar en el verano, por su belleza, su naturaleza y las

El mito de Dafnis en el Idilio 1 de Teócrito. Posibles interpretaciones

3 Sosíteo (fl. 280 a.C.) fue un poeta trágico griego, miembro de la Pléyade alejandrina, aunque se 
sabe que vivió también en Atenas y Sicilia: Fue famoso por resucitar el drama satírico. Sobrevive 
el fragmento inicial de su obra Dafnis o  litierses, cuya trama conocemos porServio. No se incluye 
aquí ese fragmento por no contener información relevante para este trabajo.
4 Diodoro Sículo (o Siciliano} fue un historiador del s.. I a. C. (según San Jerónimo, en su Chronicon, 
fl. 49 a.C.), originario de ia actual Agira, en Sicilia. Su obra está agrupada en los cuarenta libros 
de la Biblioteca Histórica. En ella reúne relatos, primero míticos y luego históricos, de Asia, África 
y Europa, hasta llegar a su propio tiempo, así como descripciones geográficas. Utiliza y nombra . 
como fuentea numerosos autores. El texto que seleccionamos forma parte del libro cuarto, el cual 
está dedicado a la historia y la cultura de Grecia:
5 vuv\ 8¿ rapl AdupvtSog nsipaoópsBa StsXSsív xa puBoXoyoúpsva. 'Hpaía ydp 5pi) ieax& xfjv EueeXIav
¿oiív, ft 9001 n&XXsixs real (púaei Kal tókcüv iStóxijot npóg 8epiW|v Aveoiv ica\ ¿nóXauotv efi ropuieávai. 
KoXlág ib yetp nnydg Ejobiv xfi yXuKótnxt xñv fóáxov Sû pópoug icol SévSpsai navxoíoig xsnXifpAaOai. 
slvat 5¿ nal ípuAv peyóleuv níijdog, 98poua&v Napnóv peyfeQsi Sialíáxtovia, SixXaotáQovxa xfiv
¿v xaiq ¿DUatg tfbpau; qruopévrov. Sjjmv 8¿ nal xAv fjpépav taxpráW aóxofiáxcov, dpnélou xe noXArfe 
9Uop¿viig nal píjiáv ápuGlfaoi) rúdfion̂ . 6vi Nal axpatóiréSóv rooxe Kapynfovtov (bió bpoQ rcteQópsvov 
SiaBpéyou, napexppévüív xAv ¿pAv rooXXau; puptáoi jppnyfag el$ xptxp̂ v dvéieleunov. ¿v xatixa 5¿ xfl 
X&p$ ouvayNBÍag SévSpmv afiorj? OsonpsnoOg Nal Niimpau; SXoovq dv&tpévou puSoXoyoikn yewn0í|vai 
xóv óvopâ ófiBvov M9VIV, ’Eppoü piv Kal Númpijg ulóv, dnó 6é xoO nifjOot̂  Nal xfjq nuKvóxt|xog xfjq 
9uo)t&vi]g S¿pvi£ AvopáaOai Aá<pviv. xoOxov 8* ímó Nvfup&v Tpoupévca, Kal {JoSv áyéXaq m̂ úáxiOeü; 
K8iccT|pévov, xofaosv N0i6ta8at íioHt)v ¿apélsiav áp’ rjq alxtag PautcóXov aihóv óvopaodrjvai. <pikrei 
Sé Stapópqf xpóq súpélsiav KBXppnyiipéróv ¿gsupsfv tó PoukdXikóv nofqpa Kal fiéiog, 8 péypi 108 
v&v Naxd x#|v Eucsllav xuyjo&vsi Siapávov ¿v dnoSotf). puOoloyoOoi S¿ xóv Adtpviv psx& xifc ’ApxépiSog 
Kuvnreív (ncqpetoOviu xQ 8e$ Kexapiopévoŝ , ko!  8iá oúptyyog Nal pouicoXudfc pelcjSícu; xfepjcsw 
aónfkv8ia9£póvtng. Xéyouoi 8’ aóxoG píav xAv Nupqxftv ¿paadstoav aposuisív, ¿dvdúg xtvlftínotáoo, 
axEpiíosadai xfjq ¿páasô * HkrfvovfaóxivogduyaxpdgfkKnA&DgKaiapgSuaú&vai, ical rclnoiáoavxa 
aótfj, axepriOfjm xfjg ópáoeag Kaxd tfjv yeyBvnp&vnv faó xffc npóppqoiv. Kal mpl pév
Aá9vi8oq faaxvAg fipiv [náXtv] slpfja8oa.
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características especiales de ta región. En efecto, tienen varias fuentes de agua 
dulcísima y están llenas de toda clase de árboles. Hay también una multitud de 
grandes robles cuyo fruto se distingue por su tamaño ya que es dos veces más 
grande que el que crece en otras regiones. Y  tienen también (las montañas) 
algunos de los frutos de cultivo, los cuales crecen allí espontáneamente, ya que 
hay abundante viña y una inenarrable cantidad de árboles frutales. Es por esto 
que una vez estas montañas alimentaron a un ejército de Cartago que enfren­
taba una hambruna: proveyeron a decenas de miles de soldados con inagotable 
alimento. Y  es en este sitio, donde hay en una hondonada un remanso arbolado 
consagrado a un dios y una gruta dedicada a las Ninfas, en la que, según los 
mitos, nació aquel conocido como Dafhis. Fue hijo de Hetmes y de una ninfa 
y lo llamaron Dafhis por la ábundancia con que crecen allí tupidos laureles. 
Fue criado por ninfas y, como tenía numerosos rebaños de ganado bovino 
y los cuidaba con gran atención, por esta razón era llamado Búcoiof. Al estar 
excepcionalmente dotado por naturaleza para la música, inventó tanto la letra 
como la música de la canción bucólica, que aún hoy goza de popularidad en 
Sicilia. Se cuenta también que Dafhis cazaba con Artemisa, sirviendo a la diosa 
de manera aceptable y que la deleitaba enormemente con su siringa y sus can­
ciones bucólicas. Y  dicen que una de las ninfas, que se había prendado de él, le 
vaticinó que si yacía con alguna otra sena privado de la vista. Como aquel fue 
emborrachado por una hija de un rey y yació con ella, fue privado de la vista, 
según lo que la profecía de la ninfa había anunciado. Y  que sea suficiente loque 
hemos dicho sobre Dafhis6 7”.

Partéalo8, Sufrimientos de sunor299

6 O “Vaquero*.
7 Traducción propia.
8 Parten» de Nkea o Mircea en Bitinia fue un poeta y gramático griego. Fue llevado prisionero a 
Roma en el 72 a.C. Luego visitó Neápolis, dónete enseñó griego a Virgilio, según Macrobio. Vivió 
al menos hasta la asunción al imperio de Tiberio, en el 14 d.C. Se lo llamó *el último de los alejan­
drinos”. Sus Erótica pathemata son una colección de historias de tema amoroso redactadas para el 
poeta Cornel» Galo, para que las usara como ”un depósito del cual extraer material*. Es ia única 
de sus obras que ha sobrevivido.
9 'Iowpei Tifíatê  EuceXucú̂
’Ev ZucBXtqc Sé Adúpvu; 'EppaO motó; éyévexo, aóprfti &$M*sxpfauaeai nltf|v tóéav ¿taspeafc
ofooq £Í£ p¿v x¿v aoXúv ttju&ov ávSp&v oú Hzxtfsi' fknnaAÓv Sé icard -djv A&vqv xeijunÓ£ tb nü 
eépotK; ̂ patita, «ritan) Xé-foumv ’EftntítSa vóppriv ¿paaflstoav napaKEÍ£úcao8ai yuvaiid ja)
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Relata Tim eo10, en H istoria Siciliana.
“En Sicilia nació Dafnis, hijo de Hermes, quien tocaba hábilmente la siringa 

y era espléndido de aspecto. No frecuentaba muchas reuniones de hombres 
sino que pastoreando a la sombra del Etna, vivía al aire libre invierno y verano. 
Dicen que la ninfa Equenaide se prendó de él y le prohibió que yaciera con una 
mortal, pues, si no obedecía, su destino sería perder la vista. Por un tiempo, 
resistió con determinación, aunque no pocas se habían enamorado locamente 
de él. Pero finalmente una de las princesas de Sicilia emborrachándolo con 
mucho vino, le indujo el deseo de yacer con ella, con lo que causó su ruina. Y 
así a partir de esto, como Tamiras el tracio, quedó incapacitado a causa de su 
irreflexión11”.

Claudio E liano12 13, H istorias variadas 10.18°
“Unos dicen que Dafnis el vaquero era amado por Hermes, otros, que era su 

hijo y que tenía el nombre por lo ocurrido, ya que había nacido de una ninfa y 
luego de su nacimiento lo habían expuesto en un laurel. Dicen además que las

7áx\o\áX^w pi) raiOopávou ydp adxoO ao^aea6ai-ciq Syeu; ároftaXeiv. ó Sé %póvov pév uva KapxEp&q 
¿vteí%£v, Kaínep oik óXíyoov ¿upaivopévmv autqi. tiatepov Sé fita tfiv icaid tr\v EucsMav paaiXiScov 
otvo} wokkS} 5i$.qaapévri aihóv TfyayEV elq ¿zuthipíav aóxfj piynvau tari olkox; ¿k xoüSs ópoúá; ®apúpq. 
x$ ®p<j<\ Si’ ¿ppooúvqv ¿JtOTqpoxo.
10 Timeo de Tauromenio (ca. 345 a.C. -  ca. 250 a.C.) fue un historiador originario de Sicilia, que 
vivió gran parte de su vida en Atenas, donde estudió retórica con un discípulo de Isócrates. Intro- 

j dujo el sistema de fechar los acontecimientos a partir de las olimpiadas. Su obra, que se conserva 
t fragmentariamente, trata de la historia de Italia, Sicilia y Grecia.

n Traducción propia.
. 12 Claudio Eliano (ca. 175 - ca. 235) fue un escritor y profesor de retórica romano, nacido en 

Praeneste (actual Palestrina). Famoso por su dominio perfecto del griego, escribió en esta lengua. 
Es especialmente valioso por la cantidad de fuentes perdidas que cita. Las principales de sus obras 
conservadas son Historias de animales e Historias vanadas. Estas últimas contienen material misce­
láneo de historia y cultura, sobre todo griegas.
13 Aá9vivzdvfkwio6tavUYoixnvo¡ii¿v¿p6psvov'EppoO, fóAoiSéulóv xdSéSvopaéicxoüaupPávtcK; 
oxeív. yBvÉaOai pév aóxóv ¿k Ntípqnfc te%P¿vxa & ¿Kteffijvai ¿v SácpvQ. xd$ 5’ fa’ adxaü (knjicoXovpévai; 
(¿0$ <paaiv ¿8sX<pd$ ysyovévai xAv 'HMou, ¿v 't)pnpo<; ¿v 'OSuaceíqi pépvnxai. PoukdX&v Sé tcaxá tP|v 
SuccXíav ó Atíupvtq, î páodri vúpcpri pía, Kal cbptt.T|a6 koX$ #vxi nal véc$ xal np&xov ■órtnvfjxrj, 
év6a xoO xpóvau f| jflapieorárTi ¿arto fipt| xfiv KaXfiv peipaictov, Jtoú qn|ai Kal 'Oprjpog. cruvê Kaq 
Sé ¿jioít|0£ pqSspúj ffXXn JíXqcnáoai arixóv, Kal ¿npiettnaev ffu jtswpcopévov ¿axlv aéráv aiepiiOf|vai 
xffc Svj/«b<í  ¿dv napapfi- nal et#>v íwtép xoúxcav fóxpav npd$ dXXnXxrâ . xpóvt# Sé tfaxspov paoiXéíoq 
Ooyaxpóg ¿pao©s(cni<; adxoO olv©8filq &h)OB xi)v ¿poXoyíav, toal ¿jdrjaíaae ifj KÓpg. ¿k Sé xoúxcm 
xd PouKoXued péXq npó&xov fio8nf Kal slxsv ónódeoiv xd rcá&x; xd tcaxd xoî  ó<p0aXpo&5 aóxod. nal 
Sxqoíxopóv ye xdv Tpepaíov xffc xoiaúxng peXojioiícu; faáp$ic8ai.
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vacas apacentadas por él eianhemianM de las de Helio, que Hometo menciona 
en la Odisea. Y  mientras Dafiiis pastoreaba en Sicilia, una ninfa se prendó de éL 
y se unió a  él, ya que eca hermoso, joven y recién le estaba saliendo la prim ea 
barba, momento en el cual se da la mayor belleza de la juventud de los hermo­
sos eftbos, como dice también Homero en alguna parte. E  hizo un pacto (h. 
ninfa) de que él no yacería con ninguna o ta  y lo amenazó con que estaría des­
tinado a  perder la vista si lo transgredía. Entre ambos mantenían un acuerdo 
sobre esto. Feto un tiempo después, cuando la hija de un rey se prendó de él, 
él, embriagado, rompió el pactoyyació con la joven. Apartir de esto suqpó por 
primera vez la canción bucólica, y tuvo como tema lo ocurrido oon sus ojos. 
Estesícoro de Hímera14 15 16 * * fue el primero en desarrollar este tipo de canciones19”.

M am o Servio Honorato?*, Comentario a  las é&ogsta de VbgjBo 5 .7XP 
“Muchos dicen, simplemente, que en este lugar lloran a un pastor Dafiiis, al 

que su madre, forzada por Mercurio abandonó luego del parta Unos pastores 
lo encontraron y lo llamaron Dafiiis, a  quien Pan enseñó música, según dicen. 
Que como era muy hábil tanto en la caza como en la música, fue amado por 
un? ninfa; nwHíflnh» jnianiHnn se comprometió a nunca yacer con otra. Si­
guiendo sus vacas llegó a  un reino y tuvo relación con la hija dd  rey, tentado

14 Estosfeoro de HiméraCca. 640-555 a.C.) fue al primer gran poeta de Greda ooddentol lamoso
por moer camaao temas apeos en menos o neos, los «apeiannos 10 floraaeraDan uno ae ios 
nueve gandes poetes líricos. Sin embargo, actualmente no queda de su obra más que fragmentos 
y algunos tftulos. w
15 Traducción propia.
16 Mauio Servio Honorato fue un gramático de fines del s. W d.C., con fama de ser el tatabra más 
culto de su generación en Italia. Su obra principal, un cortyjntode comentarios sobre la obra de 
VirgiBo, fue el primer libro en ser Impreso en Florencia, en 1471. Actualmente es dffldl separar qué
le pertenece en esos comentarios y cuáles son agregados posteriores. También be perdido terreno 
como autoridad en critica vlrgfllana pero sigue siendo muy valioso por la cantidad de elementas de
religión y cultura romana que rescato.
n ÑhM écunt.sknfNci& hacheo delkriDaptinknquendampxtoiwbquem mato suBcom- 
prosa aMercurbeten¡xaabtec¡LhurKpastomlni*nenjntkiterkum<et>Daphritovccavenmt 
qum P*nm ustoidocutaedkñur.quíaanetwnaíkx&eSmudcuperitisslmusessBtadamatus 
a qprpha ed; qul etiam lum kaando adtírittus est naam  abaoneumbant hkdum bom  
panequm  ad regfam penen* et ob pukMtudtnem appetto* cum ragb Ma consuetudtnem 
miscuít. hoc cum nympha resdsset, lumMbus eum orbavit Mb in auxffum patnm Mercurium 
kwocatíKquieumtocaékimeripuitetineDlocalbfítmélcuftquiDaphnisvocatuz apudquem 
quotannísSkufí sacrifican t
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a su padre Mercurio, el cual se lo llevó al cielo y en ese lugar hÍ2o surgir una 
fuente, a la que llaman Dafnis, junto a la cual los sicilianos todos los años hacen 
sacrificios18”.

M auro Servio H onorato, Comentario a las églogas de Virgilio, 8 .6819 
“[...] Dafnis: este Dafnis era el más hermoso entre los pastores y los efebos* 

y era amado por todas las mujeres, como ya ha sido dicho antes, muchos escri­
tores lo atestiguan. No en vano hace mención de él en muchos lugares Virgilio, 
que es experto en la Antigüedad. Por lo tanto, cuando la ninfa Nomia se ena­
moró de él y él la rechazó para ir tras de Quimera, fue privado de la vista por la 
furiosa ninfa enamorada. Por esto fue convertido en piedra. Se dice que junto a 
la ciudad de Cefaledo está esta roca que tiene forma de hombre20”.

Publio Ovidio N asón, Metamorfosis 4.276-278 21
“D ijo: “Callaré los divulgados amores de Dafnis, 
el pastor del Ida, a quien una ninfa por odio hacia su rival 
cambió en roca (un dolor tan grande abrasa a los enamorados)22”.

Escolios sobre Teócrito 1 .65  f  23
“Dafnis era siciliano y estaba en Sicilia cuando murió. Como Dafnis amaba a 
una ninfa, y la ninfa lo abandonó por tener trato con otras mujeres, da a enten­
der que las otras no estaban en Sicilia cuando Dafnis murió24*’.

18 Traducción propia.
19 (...) DAPHNIN hune Daphnin puícherrimum Ínter pastores et ephebum et ab ómnibus amatum 
teminis, sicut supra dictum est, m ulti serip tares adserunt: cuius mentionem Vergilius, peritus an- 
tiquitatis, non íncassum toas plurím ís faat. hurte ígitur cum nympha Nomia amaret et Ule eam 
spem eret et Chimaeram potius sequeretur, ab ¡rata nympha amatrice luminíbus orbatus est deinde 
<in> lapidem versus: nam apud Gephaloecütanum oppidum saxum dirítur esse, quod formam 
hominis ostendat
20 Traducción propia.
21 "vulgatos taceo" dixit “pastoris amores / Daphnidis idad, quem nymphe paelicis Ira / Contulit in 
saxum (tantos dolor urit amantes) .'
22 Traducción de Ramírez de N/erger y Navarro Antolfn.
23 Adupvi$ Zucduámiq xoroíwav «xi ¿v  E iksMj fjv, 8xe xd tato&ii &cvssv. 8xi yoOv Númnft ifpa ó Aáq> vû  

Sé Nóppri áftKJtpfysto afa&v 6iá t v̂ Kpbq ¿répa  ̂yuvaíica  ̂¿púLfav, alvfaosrat, 8u <nS8¿ al tamal ¿v
¿uceta? rjoav, fttsóAápvtq Savijaics.
24 Todas las traducciones de los escolios son propias.
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Escolios sobre Teócrito 82 e 25
“(Príapo) le hace buda, más bien ¿l que busca es Dafnis y por eso es un des­

graciado en amores. Y  algunos dicen que no fue por la ninfa, sino por la hija 
del rey, por la que quedó, además,, ciego”.

Escolios sobre Teócrito8. 93 a 26
“Pues cuentan que fue amado por una ninfa, a la cual Sosíteo llama Taita. 

Como ella le h aba indicado que no se relacionara con otra mujer y él no había 
cumplido con este pedido, ella le cobró rencor: A partir de ahí dice Teócrito 
que la Ninfa lo abandonó y que él, enamorándose a su vez de ella, murió por la 
pena. En otra parte dice que él la abandonó a ella, por amor a otra* “cómo en 
otro tiempo Dafnis amó a Xenea” Los demás dicen que quedó ciego y, vagan­
do sin rumbo, se cayó de un precipicio”.

Versión (ii)
Escolios sobre Teócrito 8.53 d 27

“No sin conocimiento es que Teócrito afirma esto; pues también Herme- 
sianacte28 dice que Dafnis estaba enamorado de Menalcas, pero éste sitúa la 
historia en Eubea y aquél (Teócrito) en Sicilia”.

‘Escobos sobre Teócrito 9  a rg 29
“Los hechos se ubican en Sicilia. Dafnis y Menalcas son invitados por otro

25 dpmvEuófieuog SI Aéyst np¿q oótóv cnfc¿<; yóp jiáAAov ¿gftcei. 8t¿ Wita> nd  <Sóa8fKB9 > uvi^ St
tpaoiv, oá 8tá iljv  Nújupijv, AMA 8iA xfjv xiki fkunXíttg toycnlpa, &’ flv iqal ¿nipdbOr|.
26 Icnopofloiydp afrc&v’ faó xivo^dyccnuftflvmNop^mc, ggpcuceteucapfevite 
SI adTfc&XgifUvaucljri) ópiXetv,p^Tj|prjaasT^rapa{vsaivaÓTfa¿fuaf^cnkfl.8fl^6iiév0£Óiqjtxóq 
qnjoi xí|v Ntinqniv dbtocrrijvai dbc’ aózoü, cntaiv 81 ¿vnpsraXapóvax xóv ¿ iceívti<; Ipona 
pemUjá^n x&v pfov ¿«ós el aúxiv pév qnjoiv dxetaiatai cnrdjv, 8X%rg 8* ¿paaOi|vai* ’dq m m  
xaq Esvéac, fyjáacaTO A&pvaq’. ol8¿ Xoctot yaai TOpXmftt|vra ain¿v tcal dA¿>psvov taraicpTipy»c8íjvat
27 oúk dvunoprjxax; 51 xofito ó 0eóKpn&; ̂ tjov nd 'Eppqoiáva^ yáp teyex t6v A&pvtv ¿pcraicñq Ixpiv 
toó Mevátaa. ¿ A 3 6 plv la ’ Eápófot id  nspl aforó Sunfeenu, ofiio? 81 ¿d  Etiodiag.
28 Hermesíanacte de Colofón ift. 330 a.C.)fue un poeta elegiaco alejandrino, muy popular hasta la 
época de Augusto inclusive. SU obra principal, dedicada a su amada Leontion, trata del poder del 
amor y está casi toda perdida excepto por un centenar de versos atados por Ateneo.
29 T& plv jipáyporrx ¿d  EucsXía -̂fopícriavicu. napoucoAoSvwu 51 fací auwopémq Aáqpvt̂  «al MsváXnaq,
'órne, ¿vafoaxnv. ofólv S I SgBi «pA^t6v M aritalv xoOtov ÍSvm EucsAAv<i 4> falp  Mevátaro
XctaStag. 8v qnpnv 'Epfaiautaag ¿pao8íjvai tflq Kpqvafas EáfeaaK «al St& t i  píl xeyxüvsiv arate 
KcnaicpqpviioOfivaL
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pastor a competir con su canto. No tiene nada que ver este Menalcas que está 
en Sicilia con el Menalcas Calquídeo del cual dice Hermesianacte que amaba a 
Euipa Crenea y que por no conseguirla se tiró de un precipicio30”.

Versión (iü)
Mauro Servio H onorato, Comentaría a las églogas de Virgilio 8 .6 8 31

“Otros dicen que este Dafnis amaba a Pimples, a lia que buscó por todo el 
mundo cuando fue capturada por piratas. La encontró en Frigia, como sierva 
del rey Litierses, quien mostraba su crueldad aplicando esta ley con los fo­
rasteros: que, como tenía muchos campos, los viajeros que llegaban debían 
competir en la cosecha con él y los vencidos debían morir. Pero Hércules, 
compadecido de Dafnis, llegó al reino y al escuchar las condiciones del certa­
men, recibió la hoz para segar y cortó de cuajo la cabeza del funesto rey, que se 
había adormecido con el canto de la siega. Así liberó del peligro a Dafnis y le 
devolvió a Pimplea, a la que otros llaman Talía; les regaló como dote, además, 
el palacio real32”.

Escolios sobre Teócrito 8 arg33
“Sosíteo <escribe sobre el> Dafhis que aparece aquí, por el cual fue vencido 

Menalcas en una competencia de canto que tuvo a Pan como juez, y con el que 
se casó la ninfo Talía. Alejandro Etolo34dice que Marsias aprendió por obra de

30 Gow (1950: 1), sin embargo, cita este argumento como ejemplo de que sí serían el mismo 
personaje.
31 alii hurte Daphnin Pimpleam amasse dlcunt. quam cum a praedonibus raptam Daphnis per 
totum orbem quaesisset, invenit in Phrygia apud ¡jtyersem regem servientem, qui hac lege in 
advenas saeviebat, ut cum multas segetes haberet, peregrinos advenientes secum metere faceret 
wctasque iuberet occidi. sed Hercules, miseratus Daphnidis, venit ad regiam et audita condicione 
certaminis, falcem ad metendum accepit eaque regí ferali sopito metendi carmine caput amputa- 
vit. ita Daphnin a perieuh liberavlt et e i Pimpleam, quam alii Thaliam dicunt reddidit: quibus dotis 
nomine aulam quoque regiam condonavit.
32 Traducción propia.
33 S<oo{0bo  ̂5¿ Aá<pviv <... > yevófifivov, ■69’ o í vua|8fivm MgvAXkhv §Sovta Ilavóq Kptvuvroq, yunri&fjvai 
S i afa$ m i Ntyuptiv OáXsiav. AXé̂ avSpoq Sé qnjoiv ó AíxtoXAq tñtá AtíupviSoq fiaOsív Mapotiav xf|v 
aútafTudjv.
34 Alejandro Etolo (fl. 280 a.C.) fue ante todo un poeta trágico, miembro de la Pléyade alejandri­
na, aunque también fue conocido como por su producción épica y elegiaca. En la Biblioteca de 
Alejandría, Ptolomeo Fitadelfo le encargó la recopilación de todo el material dramático, trágico y 
satírico, que existía en ese momento.
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Dafhis a tocar la flauta”.

E sco lio s  so b re  T eócrito  8, 9 3 35
“Pues cuentan que fue amado por una ninfa, a la cual Sosíteo llama Taita”. 

Las distintas lecturas de la crítica
Hemos revisado en el apartado anterior tres versiones diferentes conocidas, 

independientes de Teócrito. Leyendo los escolios al Idiüo 1, los cuales nos dan 
registro de los primeros ensayos de crítica literaria, se observa en general una 
fuerte tendencia a iluminar la lectura de la canción de Tirsis con los elementos 
tradicionales del mito de Dafhis agrupados más arriba como Versión (I), esto 
es, la versión en la cual él se enamora de una ninfa, la traiciona con una mortal, 
queda ciego y. muere. Estas explicaciones resultan a veces confusas por lo con­
tradictorias, ya que a veces se da más de una interpretación posible36. Queda 
daro que, si bien los escolios dan por sentado que la de Teócrito no es una 
historia original y nueva, tienen dificultades en hacer coincidir lo que leen en el 
texto con los datos del mito popular siciliano o las posibles versiones literarias 
anteriores37.

En la linea de los escoliastas están los críticos que no ven en Teócrito una 
historia orígjnal para el personaje de Dafhis, sino que más bien reconocen en d  
IdiSoi una u otra de las variantes de la versión predominante dd mito, preexis­
tente a la obra38. Ógilvie (1962) recapitula esta posición de modo claro y con­
sistente. Retoma la historia tradicional: d  pacto con la ninfa y la aparición de 
otra joven. Pero esta segunda rdación no se trataría de un circunstancial deslia 
pasajero, debido al vino, sino que Dafhis realmente se habría enamorado de la 
joven, como en la explicación de Servio. El pastor se convierte entonces en un 
dysem spot desear a la joven, aquien no es libre de elegir luego de su juramento. 
A partir de esta situación Ogilvie plantea dos posibles desenlaces para llegar al 
momento de la historia en el cual se desarrolla d  idilio: o bien Dafhis se resiste

35 knopcuoi yctp cnkóv fcxó uva; ¿raKT|8ftvai Nfyupr̂ , fyv EaxrfBsô  0áXstav hxXsL
36 C fr.5 ch 8 .9 3 a.
37 La existencia de una versión (que serla bastante anterior) de Estesfcoro es una cuestión muy 
discutida. Gow (1950:1) la pone como posible pero Prescott (1899:121-124) prácticamente la 
descarta.
38 Por ejemplo, Presoott (1899).
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ánte este nuevo amor y morirá a causa de su insatisfacción39 (con lo cual Teó­
crito se apartada de las fuentes de la Versión (i), que afirman que la infidelidad 
existió) o bien ya ha caído y está enfrentando las consecuencias. El crítico 
descarta la primera posibilidad porque no considera plausible que el personaje 
muera sólo de insatisfacción amorosa40 ni cree que la enigmática expresión 
g(ta óóov41 deba ser entendida como una manera poética de decir que murió.. 
Señala atinadamente que no habría antecedentes para esa expresión y que, ade­
más, los muertos no se sumergían en el Aquetonte sino que lo cruzaban. Esto 
deja la interpretación más directa también como la más prudente: que Dafnis 
murió ahogado. Ya llegando a la escena elípticamente representada en el idilio, 
de nuevo se dan dos posibilidades: Dafnis se suicida tirándose a una corriente 
de agua (el arroyo Anapo mencionado al comienzo de la canción) o bien cae 
accidentalmente a causa de su ceguera42. Ogilvie se inclina más por la caída 
accidental pero reconoce que no se puede ser terminante.

Si bien es razonable y sólida, esta lectura puede resultar insatisfactoria porque 
no da cuenta del acento puesto en otros elementos extraños al mito, aunque no 
incompatibles, que Teócrito agregó. Por ejemplo: ¿por qué está tan desarrollada 
la intervención de Afrodita? Al leer los discutidos w . 95-96 43Ogilvie entiende 
que la diosa aparenta tristeza y preocupación, pero interiormente experimenta 
la diversión que siempre le produce el espectáculo de los mortales luchando 
contra el amor. Es decir, nada demasiado personal con respecto a la situación 
particular de Dafnis. Sin embargo, el pastor sí parece tomarlo como algo muy 
personal entre los dos. La explicación de Ogilvie resulta algo insuficiente para 
explicar el apasionamiento de la escena. Pero, por supuesto, podría tratarse de 
un efecto buscado: contrastar la frialdad de Afrodita con los fuertes sentimien-

39 Esta es la interpretación de Gutzwiller (1991: cap. 5). La ninfa, metafóricamente, sería la natu­
raleza, Dafnis muere para no serle infiel a la naturaleza. Arrojándose a un rib. Dafnis lograría, más 
que morir, unirse a su verdadero amor.
40 Pero en Sch. 8.93 se da esa posibilidad.
4,W.v. 141.
42 Cfr. Sch. 8.93
43 Los w. 95-96 han sido muy discutidos porque no resulta transparente si el adverbio A&6pi| se 
refiere al participio jeMunou (en cuyo caso la diosa aparentaría enfado o tristeza y ocultaría su 
alegría) o a la expresión fiapiv 6* ¿v&eujtdvSjptoa (con lo que la interpretación serta la contraria). 
También es contioversial si la traducción de ffapftv... Oup&v se refiere a la tristeza o el enojo. Para 
un análisis exhaustivo ver Crane (1987).
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tos de Dafnia. También se echa de menos en esta lectura del idilio la presencia 
de elementos que uno espetaría encontrar más desarrollados: Dafhis no men­
ciona ni a la ninfa ni a la joven, ni siquiera elípticamente, habla del Amor con 
mayúsculas, pero no hace referencia a su experiencia personal del amoc

Quizás es a  raíz de estas diferencias entre k> que el lector familiarizado con 
él mito esperaría y lo que encuentra en la versión de Teócrito, por lo que a lo 
largo del tiempo los autores han ido proponiendo otras claves interpretativas 
para enriquecer o  sustituir la lectura más antigua.

Una de las variantes más sugestivas que ha propuesto la critica es con respec­
to a la identificación de la misteriosa amada de Dafhis, la cual sería nada menos 
que Afrodita. La figura del pastor se estada asimilando así a la  de Adonis. Crane 
(1987:183) apela al principio del *Vuma cargada” para afirmar que la diosa es la 
mejor candidaca paca ser la joven que busca por todas partes al pastor

“Itwould be inapprqpriate to stress módem notions o f poetic economy 
too mudi in reading an andent Greek poem, but the vreU-known pre- 
cept o f dramatic plot oonstructtonrhat a loaded gun that appears m the 
fírst act shouki go off in the second deserves mention hete. I f  Theo- 
critus had placed the reference to & «Sapa any nearer to Aphrodite’s 
sudden appeannce, the connection vrould have been so cióse as to be 
aknost dumsy, but the seven lines o f  Priapus* apeech and two reftains 
sepárate 82-85 fixm 95 just enough to avoid awkwardness. O f coune, 
Theocritus does not tell us that this is á nítpa -he could easfly have 
made the connection explíck-but he lets the leader dcaw bis o r her own 
condusions”. N\

%■

Esto explicada con creces el énfasis puesto en el encuentro de los dos, la 
presencia misma de la diosa, su intento por reanimado y también la actitud 
dolida de Dafhis, que se resiste a  esa relación amorosa por considerada po­
tencialmente destructiva. Adonis y Anquises son ejemplos de historias en las 
cuales la diosa satisfizo su capricho peto su amado terminó, en el primer caso, 
muerto y en el segundo, ciego y abandonada YaHalperin (1983) había pro­
fundizado sobre todo el trasloado religioso que subyacería a  la identificación 
entre Adonis y Dafhis. Adonis refleja, de alguna manera que todavía no está 
data, a personajes de antiguos cultos de Medio Oriente, protagonistas de ritos
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de fertilidad. Halperin (1983: 189) cita a Berg (1974) para empezar a enumerar 
las similitudes de Dafnis con estos antepasados semíticos y griegos:

“Lite Dumuzi and Tammuz, Daphnis sings his own lament; like Du­
muzi, Tammuz, Adonis, and Attis, he is the subject o f ritual mouming; . 
lite Dumuzi, Tammuz, Adonis, Attis, and Anchises, he is destroyed by 
a goddess who represents the generative principie in nature; and lite 
Dumuzi, Tammuz, David, Anchises, Paris, and Orpheus, he is a great 
musician. Finally, like Dumuzi, Tammuz, David, Adonis, Attis, Anchi­
ses, Paris, Orpheus, and the historical Hesiod, Daphnis is a herdsman 
who encounters divinities in the isolation o f a pastoral landscape”.

Se trata de jóvenes44 (a veces- también dioses) amados por una deidad fe­
menina más poderosa que mueren como resultado directo o indirecto de ese 
amor y a veces renacen o sufren alguna metamorfosis. Halperin cita ejemplos 
aún más finos sobre las quejas que algunos de los más antiguos de estos perso­
najes formulan a las diosas que los buscan. Las similitudes con los reproches 
de Dafnis son notables (Halperin, 1983: 190-191), aunque el mismo Halperin 
considera que también son inexplicables porque no hay manera de acreditar la 
continuidad de la tradición desde los sumerios hasta los griegos helénicos. Sin 

, embargo, se da la permanencia de rasgos distintivos en los diversos mitos y 
también los ritos de duelo fem enino4S 46. Gtiffin (1992:190), en cambio, sí ve una 

•continuidad a través del tiempo y la ilustra con ejemplos de litada, Odisea y los 
Himnos homéricos. Señala además una particular permeabilidad de los escritores 
del período helenístico hacia la literatura oriental. . _

De todas maneras, en el caso de que esta lectura hubiera sido la pretendida 
por Teócrito, se trataría, aparentemente, de un aporté suyo propio: Dafnis no 
estaba hasta entonces incluido en la lista de hermosos jóvenes amados por 
diosas del amor y la fertilidad4<s. Quedarían por determinar las causas exactas 
de la muerte del vaquero, pero siempre deberían estar originadas en su relación

44 El término griego para estos personajes es ndpsSpo .̂
45 En el mismo klilto 15, por ejemplo, las siracusanas están yendo a una ceremonia semejante.
46 A menos que se viera su relación con Artemisa como un remanente de una historia similar, con 
alguna diosa luego asimilada a ella.
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==xon Afrodita (aunque tampoco quedada claro si Dafnis ha aceptado el amor de 
Afrodita o si se ha resistido). Podríamos pensar, por ejemplo, en alguna situa­
ción parecida a la de Anquises, con quien lo relaciona la ceguera (un final como 
el de Adonis es poco probable, nada en el texto sugiere un episodio sangriento 
ni la ruptura de su armonía con los animales). En una palabra, pocos elementos 
hay en el texto que permitan descartar de plano esta hipótesis, pero aun así la 
cdtica en general no la ha adoptado47 48.

La lectura que más éxito tuvo en el siglo X X  no fue ninguna de las anteriores. 
Fue una interpretación propuesta por G. A. Gebauer en 1856 *  Este autor 
descartaba que la versión de Teócrito fuera la tradicional, ya que en el texto 
Pdapo hace referencia a una sola joven en vez de dos. Por lo tanto propuso ver 
en Dafnis a un nuevo Hipólito, que ha jurado permanecer casto (su relación 
tradicional con Artemisa dada pie), con lo cual ha desafiado a Afrodita, la cual 
se venga inspirándole pasión por una joven. E l vaquero podría realizar este 
amor (de hecho, la muchacha lo busca) pero prefiere resistirse para ser fiel a su 
propósito y esa pasión insatisfecha lo destruye. E l encuentro con Afrodita sería 
entonces la última escena de una larga confrontación: Dafnis se siente ven­
cedor porque no ha cedido ni aun a costa de su propia vida y Afrodita quiere 
revivido porque no se resigna a que muera sin haber obedecido a la pasión, es 
decir; a ella. Se entendería así, quizás, la ausencia de palabras de amor en boca 
del pastor.

Esta interpretación fue tan aceptada que llegó casi a un rango de ‘canónica’: 
es laque asumen, por ejemplo, Legrand (1955), Gow (1950) y la de García Tei- 
jeiro- Molinos Tejada (1986). Fantuzzi (2004:150), al parecer desde esta óptica, 
sugiere que el Dafnis Vivo’ del Idilio 6  aconseja al cíclope no ignorar a Galatea 
para no ser un dyserós, esto es, no caer en la testarudez del Dafnis 'muerto’. 
Rosenméyer (1973:79 ss.) no considera que Dafnis se niegue a sentir pasión 
por rechazo al sentimiento mismo, sino que se resiste a que Afrodita sea la 
que controle su estado anímico: más que para defender su castidad, el vaquero 
muere para defender su líbre albedrío.

47 Gutzwiller (1991: 241, n. 59) objeta que Afrodita no puede ser la joven que busca a Dafnis 
porque efia no sabe dónde encentra rio y la diosa evidentemente sí. Por otra parte, Hunt (2007: 
89) cita un articulo reciente de Anagnostou-Laoutides and Konstan, "Daphnis and Aphrodite", 
que apoya esta visión.
48 Ogttvie (1962:107).
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A mitad de camino entre el Dafnis de la historia tradicional, que paga caro 
su infidelidad y el que se resiste al amor, se encuentra el Dafnis que propone 
Gutzwiller (1991: 97 ss.). Éste ama a su ninfa y a la naturaleza como una ex­
tensión de ella (o viceversa) y se niega a serie infiel. Por eso los animales lo 
lloran y él invita a todo el mundo irracional a perturbarse con su muerte, la 
cual, sin embargo, implicaría una vuelta al orden ya que él se confunde con el 
medio acuático de su amada. Otro comentario interesante de la autora es que, 
en la pintura que Teócrito hace de Dafnis, más que similitudes con Hipólito, 
ve paralelismos con la Fedra de Eurípides: la autodestrucción por una pasión 
no consumada, el silencio obstinado y hasta vocabulario similar para referir­
se a ambos (sin ir más lejos, el adjetivo dyserás)*9. Abiertamente en contra de 
considerar a Dafnis como otro Hipólito, Ogilvie (1962) presenta dos grandes 
objeciones. En primer lugar, señala que no hay fundamentos para suponer que 
Afrodita sea la culpable de la muerte de Dafnis y entiende en los problemáticos 
w . 95-9649 50 que Afrodita aparenta pena por el vaquero pero que interiormente 
se divierte. Én segundo lugar, el adjetivo dyservs se refiere a alguien que siente 
de manera excesiva, equivocada, desproporcionada, sin esperanzas, pero no a 
alguien que se niega a sentir ninguna pasión, como Hipólito.

En 1994, Clayton Zimmerman publicó un libro entero dedicado al tema de 
la interpretación del idilio 1: The pastoral Nardssus. En él propone que Dafnis 
sí está enamorado de alguien, pero que ese alguien no es una mortal, ni una 
ninfa, ni siquiera la misma Afrodita: Dafnis se ha enamorado de él mismo. Su 
propio reflejo en el agua lo ha hechizado, como a Narciso. Zimmerman detalla 
los antecedentes mitológicos de esta figura y desarrolla el concepto griego del 
‘mal de ojo* bajo cuya influencia habrían muerto los dos héroes. Recuerda a 
Polifemo (como una especie de Dafnis cómico) quien también corre riesgo 
de ser hipnotizado por su propio ‘bello* reflejo, pero lo evita escupiendo, en 
un gesto apotropaico (Id. 6. 35-38). La “joven”, & wbpo, seria la pupila del 
mismo Dafnis, la niña de sus ojos, bajo cuyo encanto sucumbe finalmente,

49 Gutzwieller <1992: 96) $e refiere también a un antecedente aparentemente histórico: se decía 
que en el afto 294/3 a.C. Antfoco, el hijo de Seleuco, se enamoró de la esposa de su padre y se 
decidió a dejarse morir antes que traicionarlo. Un médico descubrió la situación, avisó al rey y este 
cedió a su esposa para salvar la vida de su hijo. El médico de la historia era Erasfetrato, socio de 
Nicias, el amigo de Teócrito.
50 Cfr. n. 43.
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como Narciso. Destaca las similitudes entre ambos jóvenes (hermosos pastores 
de gustos solitarios, ensimismados y egocéntricos) y la mención del narciso en 
el v. 133. No he podido constatar la recepción que la crítica ha hecho de esta 
propuesta.

Sin pretender hacer de un paralelismo una clave interpretativa, varios críticos 
han percibido también reminiscencias épicas en el dibujó del vaquero. Walsh 
(1985: 5-6) destaca que la reacción afectiva de Daíhis ante su situación y su 
próxima muerte, más que de dolor o sorpresa, es de indignación, una indigna­
ción moral ante lo que considera una enorme injusticia contra su persona, de 
la cual tiene la más alta opinión. Su ‘ira* se siente desproporcionada, como la 
de un Aquiles pastoral, que ya se encierra en su mutismo, ya estalla en réplicas 
furiosas o se lamenta indefinidamente:

“Daphnis speaks o f himself, in the grand manner, as unlimited by 
death: his promise tb be a “pain to Lo ve” in Hades (103) sounds like 
an inversión o f Achilles’ promise to love the g¡host o f  Patroclus; the 
adynaton sounds like any one o f Achiiles9 deeply troubled, impatient 
prayers for justice and fnendship”.

Este aire heroico, en el sentido homérico del término, aplicado a un pastor 
de vacas, más que engrandecerlo, lo ridiculiza un poco, en la visión de Walsh.

Otro personaje de lU ia l  que este Dafiiis se asemeja es, sorprendentemente, 
Helena. Zimmerman (1994) recuerda el pasaje de IL 5  en el qual Diomedes hie­
re a Afrodita y le echa en cara: “¿Acaso no te basta con embaucar a las cobardes 
mujeres?” (//. 5 .349). Se refiere a Helena, como cuyo vengador está actuando. 
Dafiiis envía a Afrodita a luchar otra vez con Diomedes y decirle que ella lo ha 
vencido, con lo cual se pone a sí mismo en el lugar de Helena. Ya en el canto 
3, al encontrarse ella con la diosa, la rechaza en primer lugar y la manda a sa­
tisfacer ella sus propios deseos en vez de utilizar a los mortales ifL  3.399-412; 
efe Id. 1 95-113). Pero de nada le sirve y termina vencida. También Dafiiis es 
vencido. Esta reminiscencia épica no es de corte heroico, el vaquero se pone en 
el lugar de una mujer que siempre resulta perdedora en la lucha con Afrodita.

Finalmente, están los que no tratan de leer una historia coherente sobre la 
muerte de Dafhis en el Idilio 1. Consideran, sencillamente, que no era esa la
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intención de Teócrito. Segal51 afirma que es esencial a la lectura del idilio el no 
saber exactamente qué está pasando: la muerte de Dafnis es "deliberadamente 
misteriosa” para producir una "remota atmósfera mítica” Goldhill (1991:242- 

„ 243) también considera, que la fragmentación con la que se presenta la infor­
mación y lo incompleto de la misma causan tal dificultad a la hora de identificar 
la relación causa-efecto en la historia, que el efecto deseado principal debe ser 
la oscuridad y la incertidumbre. Según Schmidt52, es un erro? entender el texto 
como una narración y de ahí viene la sensación de que algo falta. Hay que leer­
lo, por ejemplo, como uno leería una descripción, la cual no crea expectativas 
en el lector de encontrarse con una estructura determinada. Walsh rechaza esta 
propuesta y sostiene que sí se trata de una narración, la cual cuenta hasta con 
una estructura de comienzo, desarrollo y final marcada exteriormente con los 
diferentes estribillos B.

Tenemos entonces un abanico de lecturas posibles: Dafnis ama a una ninfa, a 
una princesa, a Afrodita, a nadie, a sí mismo. Q, quizás, queda la posibilidad de 
que Teócrito quisiera mantener él misterio. Muchos dudamos de que ésa haya 
sido su intención pero la historia del texto ha moldeado su recepción después 
de tantos siglos de incertidumbre. Deliberado o no, el misterio es el efecto to­
gado para la mayoría de b s lectores.

Breve repeña del motivo del ejercicio de la poesía como remedio para el 
am or en Teócrito

Cuando Teócrito afirma en el Idilio 11.1-3: OóSév aonóv ¿pona aapÓNa 
(páppaxnv filio ... i) Tal IhepiSEg (ninguna medicina hay contra el am or... sólo 
las Piérides), lo hace antes de casi toda la literatura que pueda recordar un lector 
occidental al respecta Es por eso que es provechoso acércase a estas líneas sin 
ideas preconcebidas y buscar en tos mismos textos su interpretación. ¿En qué 
sentido o sentidos puede el ejercicio de la poesía ayudar él que está ‘enfermo* 
de amor? La respuesta que Teócrito da a  este interrogante no viene de la mano 
de un yo lírico, a la manera de Safo (aunque la afirmación de más arriba sí está 
en boca de la primera persona), sino que nos llega de un modo dramático: es- * 9

S1 Segal (1981). "Poetry and Myth in Artrient Pastoral": citado en Wrish (1985:4. n. 9). 
9 Schmidt (1968). “Der Lefden des verliebten Daphnb”; citado en Walsh (1985:4, n. 9).
9 Apoya esta observación Konstan (2007:408-409).
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cuchamos a distintos cantores que utilizan su arte para defenderse a sí mismos 
del amor o defender a otro. Presentaremos a algunos ejemplos representativos.

Simeta i
GrifRth (1979: 81-88) analiza cómo Simeta trata de recuperar la felicidad 

perdida mediante un largo conjuro. Este personaje se ha enamorado de un 
atrayente joven y había logrado atraerlo, pero ha sido torpe y precipitada (su 
lenguaje y sus modales la muestran como una mujer de baja extracción, aun­
que aparentemente con cierta independencia económica) y el romance parece 
haber llegado a su fin. Luego de once días de inexplicable ausencia, se decide 
a actuar; segura de que se trata sencillamente de una situación transitoria. E l 
idilio reproduce el hechizo con el que pretende traedo de vuelta. Ella confia en 
el poder mágico de las palabras, apoyadas en gestos rituales que le permitirán 
controlar la voluntad del amado. Pero a medida que la cadencia de los versos 
progresa, su rencor y agresividad van cediendo hasta que reconoce que, en 
realidad, ha llegado a sus oídos el rumor de que ama a otra, cosa que ella se 
negaba a aceptar. Llega así al final del poema, no resignada a perderlo, pero sí 
más consciente de que es una posibilidad, más fuerte y tranquila En los tres. 
versos finales se despide con la imagen pacífica del cielo estrellado:

“Yo soportaré mi pasión como la he sobrellevado hasta ahora Salve, 
Luna de luciente trono; salve; estrellas, que acompañáis el carro de la 
Noche serena54 (Id. 2.164-166)”.

De esta maneta, Simeta encontró en el ejercicio poético \m phárm akon dife­
rente al que ella pensaba: ha podido reconocer su verdadera situación y redirec- 
cionar la tensión. Así ha comenzado a reencontrar su equilibrio:

“Out o f the deflated hopes for the magic ritual, a phármakon has ¡n 
fáct worked- not to bind Delphis, but to release Simaetha (Gñffiths, 
1979:88)”

dta&Xoto koc’ ¿troya Ntncxós ¿nuSot Traducción de Garda Teijeiro- Molinos Tejeda.
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U ú ái& JJd ifa l)
La canción de Lícidas, en el Idilio 7, ilustra otra manera mediante la cual la 

poesía puede ser de ayuda para el mal de amores. Ageanacte, el amado de Líci­
das, parte de viaje y éste canta para desearle buena travesía. También describe 
cómo piensa consolarse por sü ausencia: acompañado por la música de unos 
flautistas, beberá vino en una hermosa copa:

“Beberé muellemente recordando a Ageanacte ai apurar la copa, sin 
despegar los labios, hasta las heces. Tocarán para mí la flauta dos pasto­
res, de Acamas uno, el otro de Licopa” (w. 69-72) *

Escuchará entonces una canción sobre las historias de Dafnis y Comatas. 
Estas historias son contrarias: así como Dafnis languidece a causa del amor, 
Comatas, prisionero en un cofre durante dos meses, sobrevive alimentado por 
la miel que le traen las abejas. Si el amor disuelve y destruye, el arte (simboliza- 

. do por la miel) sostiene y salva. Así Lícidas, que ha empezado a reemplazar él 
placer causado por el amado ausente con el placer causado por el vino y la mú­
sica (en realidad, por una canción sobre el vino y la música) termina su poema 
sin una nueva mención a Ageanacte:

“TJie poem is a cure fbr the poe^s desire... and it works as a cure becau- 
se... it takes the absent lovete place in the poete heart. Lycidas is sustai- 
ned in isolation, like Comatas, by the power o í art” (Walsh, 1985:12).

Simíquidas (JdMo 7)
La mayor parte de la canción de Simíquidas está destihada a ayudar a su amigo 

Arato, el cual desea a un joven llamado Filino. Comienza con una pintoresca 
oración a Pan, la cual contiene más amenazas que promesas, si no doblega con 
su poder al esquivo muchacho. Pero inmediatamente le recuerda a Arato que 
el joven ya está saliendo de su primera juventud y que quizás sea conveniente 
no sufrir tanto por él: 55

55 ral xlopu naXaicdk; fiEjivafiévô  ’Aysávaictoq / aúraí; ¿v kuMkeooi mi ¿q xpúya xpíXos ¿psíSfflv. / 
aóXnosOva Sé poi 86o mM|iéve£ slg pév 'Agppvâ . / sS; Sé Aunamfia? Traducción de García Teíjeiro- 
MolinosTejeda.
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“Él está ya más maduro que una pera, y las mujeres “Ay, Füino, le dicen, 
la flor de tu belleza va pasando.” Cesemos ya, Acato, de velar a su puerta 
y de cansar los pies” (w. 120-123)56 57.

Con imágenes risueñas racionaliza y desdramatiza la situación de su amigo, 
tratando de que tome distancia y no idealice a Füino:

“Instead o f giving Acatus the boy he longs fbr down under his bo- 
nes, Simichidas wants to give him spiritual comfort-restxaint, modesty, 
calm” (Vífelsh, 1985:16).

Teócríto y  el lector (Idilio 11)
E1M &  11, que es el que contiene el enunciado sobre la poesía como remedio 

para el amor, no está protagonizado, paradójicamente, por un cantor que cure 
sus cuitas sentimentales mediante el arte. Polifemo no está mejor al final de 
su canto, pero tampoco es que Teócríto trate de hacemos creer que sí lo está:

'Así cantando, Polifemo su amor entretenía... (w. 80-81) ̂

Nos advierte que Polifemo “pastorea” su amor; es decir, lo cuida, lo nutre 
y lo acrecienta. ¿Dónde está entonces el mentado efecto terapéutico? Kutzko 
(2007) sostiene que la cura se da en la comprensión de cuán mal amante es el 
cíclope; comprensión que comparten el autor y su culto lector; que capta las 
numerosas referencias literarias, sobre todo homéricas, ̂ ue hacen que d  per­
sonaje resulte graciosa El pbármakon funciona para Teócríto y aquél capaz de 
comprenderlo, no para Polifemo, un simple instrumento:

“Polifemus is not a love poet, delusional or otherwise, but a piece o f  
the poetic tradidon, manipulated by Theocdtus, the real poet behind the 
song” Kutzko (2007:79).

56 K0¿5f| H&vdxfotox8natapo^dl8&yav(¿ÚKsq,/ualar.9avd,M(tniv8,T6ToiiaxUvSveô dnoppar. 
/ fnjieta «n ?poup¿0pe$ id  opoOópounv, Upan, / jiqtt 06805 xp̂ aiwq*. Traducción de Gaicfa 1S- 
jeiro- MolinosTejeda.
57 O61» 10» floltyaiiog ¿xoí¡uavsv tftv Sjparaa Mowjfo6inv.„ Traducción de García "feijeiro- Molinos 
Tejeda.
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“It is not the Cyclops’ song that is to demónstrate the curative effects o f 
poetry, but Theocritus* song, consisting o f the idyll as a whole Kutzko” 
(Kutzko 2007: 85).

Vemos entonces que la poesía puede ser remedio para el amor en los idilios 
de Teócrito, en la medida en que lo lleven a su justo medio y ordene toda la sen­
sibilidad alrededor del fenómeno amoroso. Ante el riesgo de ser un Súoepcac; se 
trata de recuperar la armonía, ya sea mediante la sustitución que compensa las 
deñciencias, la racionalidad que evita la idealización excesiva o el humor como 
otra forma de racionalidad que relativiza la experiencia personal.

Análisis de la presencia del motivo del ejercicio de la poesía como reme­
dio para el amor en la “Canción de Tirsis”

El término 8úoepa>s es un término que causa conflictos durante la lectura del 
Idilio 1, justamente porque no sabemos a ciencia cierta en qué sentido el amor 
de Dafnis es desproporcionado o mal dirigido. Pero este adjetivo, sumado a 

nos pone evidentemente en el terreno de una concepción del amor 
como una enfermedad que debe ser curada. Queda también claro que Dafnis 
muere directamente de esta enfermedad o bien a causa de ella, al caer al agua de 
manera accidental o voluntaria. Es decir que en este idilio, en el que se muestra 
una situación amorosa tan límite, tan radical, protagonizada por alguien que a 
lo largo del tiempo ha sido considerado como la encarnación misma del canto 
bucólico, estaríamos en condiciones de esperar que apareciera el tópico de la 
poesía como remedio para el amor, como lo hemos encontrado en otros idilios 
en el punto anterior. Sin embargo, a primera vista, no lo encontramos. Esta 
ausencia aparente nos ha llevado a una lectura más detenida. A la luz de esta 
búsqueda pasamos revista a las omisiones que nos sorprenden y luego a un 
gesto llamativo por sus características, el ofrecimiento de la siringa a Pan.

Lo que Dafnis no hace
Más arriba en este trabajo hemos visto diferentes maneras mediante las cua­

les el ejercicio poético puede ayudar en el mal de amores. Pero Dafnis, sen­
cillamente, no menciona a su amada, no explica, no responde a los que lo 
interrogan sobre ese tema, por lo que no puede lograr el efecto purificador 
que ayuda a Simeta {Idilio 2) a aceptar cuáles son realmente su situación y sus
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. opciones. Tampoco pide a ninguno de los pastores presentes que cante por 
él, a la manera de Lícidas {Idilio 7). Podría así consolarse por él amor ausente 

“o imposible, disfhitando del placer causado por el lenguaje poético, ya que no 
por una experiencia amorosa; podría él mismo tocar música o pedir que toquen 
para él: Quizás alguien más podría abrirle los ojos, como Simíquídas hace por 
su amigo Arato {Idilio 7), a la futilidad de su pena y hacede cobrar ánimo. Entre 

' estas posibilidades de autosustentación, para no “consumirse” por amor, Daf- 
nis no elige ninguna. Canta sobre sí mismo y sobre su muerte, peto sin ninguna 
intención terapéutica. Y  el lector, que había aprovechado elpbam akon  que sig­
nificaba el espectáculo del pobre cíclope enamorado, no queda reconfortado 
ni fortalecido, mucho menos sanado, ante la impotencia del mejor cantor para 
curarse a sí mismo.

Para profundizar este 'silencio' de Dafnis, cuando en los versos 120-121 éste 
se nombra, no se define como poeta, sino sólo como pasten Un lector lego, 
que no conociera el personaje, no sabría que se trata de un cantor hasta no ver 
que tiene una siringa. Aun cuando habla de su siringa, al ofrecércela a Pan, no 
menciona nada acerca de sus cualidades musicales. No nos parece que estas 
omisiones sean accidentales.

Si lo que Dafnis no canta requiere atención, es siempre en el contexto de lo 
que sí canta. Después de los improperios a Afrodita y de empezar a  despedirse 
de la naturaleza, Dafnis se autodefine como pastor:

“Dafnis soy yo, el Dafnis aquel, el que aquí pastoreaba sus vacas, Dafnis 
que traía toros y temerás para que abrevaran" "  (w  120-121).

Lo hace al detalle, con ternura hacia sus animales. Si no menciona su relación 
con la canción bucólica, no es por apuro. Su vínculo con los seres irracionales y 
otros elementos de la naturaleza está intacto y lo acompaña hasta la muerte, ya 
que no más allá. No podemos decir lo mismo del arte. No se trata sólo de que 
el canto no se pueda llevar al Hades, como se dice justo antes de que comience 58

58 Atyvts ¿p&v 88e ii|voq ó tóq 0óa$ ¿5 s vojieltov, / Afyvig ó vaúpai$ wxl ftópno$ ¿Se aoifo&ov.
Traducción propia
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el canto de Tirsis:

“No vas a guardar tu canto para el Hades, que todo hace olvidar59” (w. 
62-63).

La separación entre el canto y Dafnis ya ha comenzado. Si bien él canta para *. 
despedirse, lo hace sin las referencias a estar cantando que son tan habituales 
en la poesía bucólica Es como si no se sintiera acompañado por el arte en este 
su momento final.

A continuación, él, que no respodió a su padre Hermes, ni a los pastores, ni 
a Príapo, que sólo habló a Afrodita para hacerle saber que no era bienvenida, 
que nunca invocó a su amada, finalmente llama a Pan:

“Oh, Pan, Pan; ya si estás en las altas cumbres del Liceo,
Ya si estás custodiando el gran Ménalo, ven a esta isla,
A Sicilia, y deja la peña de Hélice y la alta tumba 
De Licaónides, tan deleitosa a los dioses” 60 (w. 23-26).

Pan había sido el que lo había iniciado en el canto, pero no se ha acercado y 
Dafnis no sabe dónde está. Piensa en posibles lugares, agradables al dios, al que 
parece conocer bien. Es entonces cuando cambia el estribillo por última vez, 
anunciando que comienza la parte culminante de la canción de Tirsis:

“Terminen, musas, vamos, terminen el canto de los pastores.
Ven, señor, y acepta esta siringa con perfume a miel 
Por su cera compacta, y de bien trabada embocadura,
Que a mí ya me lleva el Amor hacia el Hades61” (v. 127-130),

59 xáv yáp áoiSáv / oti xíraj et<; 'AiSav ye xóv ¿icXeXá0ovxa cputâ st̂ . Traducción de García Teijeiro- 
Molinos Tejeda.
60 <a Ifóv üdv, tk ' ¿eral mx’ ¿Spea paiepá Aumto, / efxE xóy* ¿pqmcoXev; péya MaivaXov, ¿v0’ ¿ti vñaov 
/ xáv EucsX&v, 'EXúcou; 5¿ Xtxe. ftlov abcú xs capa / xt)vo AuicaovlSao, xó mi paicápeamv áyiytóv. Tra­
ducción propia.
61 Xjyyexs PovkoXikóû  Motdai, Vxe Xfjysx’ ¿otSSq. / 2vG\ <&va¿j, tcal xávSs qtépsu ranaoio psXfacvouv / ¿k 
KT|p¿ oúptyya mXSv nspl %siXos éXucxáv*/ il yáp ¿yebv xnt' "Epata; éq 'AiSav 8Xmpai ffSr|. Traducción 
propia.
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Dafiiis lo llama de nuevos lo trata respetuosamente (onax) y le ofbece su si­
ringa. Pan es el inventor de este instrumento y él que le enseñó a tocado. ¿Por 
qué se la da? Hunt (2007: 22-23), acerca del valor simbólico de la siringa en 
Teócritq, señala que esta, al ficcionalízarse, ha perdido su valor del mundo real 

«4 (calmar y atraer a  los animales) para convertirse en un mero elemento artístico, 
es más, en la encamación de la tarea poética 7 afirma:

"[...] the syrinx does more than h esiten  song*s presence: it fuñarais 
as a  symbol o f bucolic song, When characters leave the bucolic vrodd, 
theypasson their syrinxes to other singers. Notonly, then, is the syrinx 
denied a practical fiinction in Theocótus’ poetry, but its significance as 
a symbol o f the bucolic world is ofien tied lo its ownetship. Passingon 
and exchangjng instruments are other means by vehich song govems 
the ¡ntetaction between bucolic characters, and diese actions may sym- 
bolically hold a great amount o f interpcetive meaning, perhaps even 
representing Theocritus’ poética. The Daphnis o f IdyH 1 and Aegon o f  
Idyll 4pass on their syrinxes because they ace leaving the bucolic vrodd, 
and, sigpificandy, bodi pass on their instruments to other singers”.

Siendo así, son de notar dos particularidades de esta entrega. Primero, que no 
es Pan otro pastor; quizás más joven, que vaya a cumplir el col que Dafiiis deja 
vacante; sino que, por el contrario, es el que en el pasado le transmitió él arte. 
Que el vaquero le deje la siringa a Pan se siente casi como si quisiera llevar el 
tiempo atrás, deshacer lo hecho antes. En segundo lugar; Pan no está presente 
ni añide al llamado, así que en realidad la entrega queda en suspenso indefini­
damente®. Dafiiis; que hadado rienda suelta a su enojo can Afrodita, no dice 
una palabra de queja por esta ausencia, que bien podría háber tomado como un 
desplante o  un abandona

Dafiiis describe la siringa que va a entregar como un objeto bello, querido 
por sí misino. A  la frita de mención sobre sus cualidades pnusicales hay que 
agregar la ausencia de imágenes puramente visuales (el color o  algún adorno, 62

62 Hunt interpreta esta "disrupdón en la línea de sucesión poética” como la señal que indica que 
con Dafnis muere un tipo de poesb bucólica para que pueda nacer otra.
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por ejemplo), habla de su perfume y su forma63 como si estuviera describién­
dola sin mirarla, de memoria, (sin embargo, dice “esta siringa”, es decir, la tiene 
con él). Quizás se debe a que está completamente absorto en sus padecimien­
tos o quizás Teócrito retoma la imagen tradicional de Dafnis muriendo ciego, 
con su querida siringa entre las manos, como una parte de sí mismo: la parte 
que no irá al Hades.

A continuación, Dafnis canta sus cinco versos finales, en lo? que menciona 
una sucesión de adynata.

“Ahora que las zarzas den violetas, también los espinos,
Que el bello narciso se abra en el enebro,
Que todo se cambie, y el pino dé peras,
Pues Dafnis se muere y un ciervo da caza a los perros,
Y  miren: búhos salen de los montes para competir con ruiseñores 64” 
(w  132-136).

¿Cuál es el sentido de estos versos? Las lecturas varían. Están los que, como 
Cicchitti (1960:99-101), entienden estos fenómenos desde una concepción re­
ligiosa en la cual la transformación de todo y la unión de los contrarios son 
la manera de expresar el fin de un ciclo cósmico y el nacimiento de otro. La 
muerte de Dafnis sería interpretada así en un sentido escatológico y religioso. 
En el otro extremo, Walsh (1985:2-4) señala con razón que no se dice que los 
adynata ocurran en el idilio, sino que Dafnis los pide. El autor ve este pedido 
como salido de la indignación del vaquero: .como él considera que su propia 
muerte es injusta y absurda, quiere que toda la naturaleza se comporte de modo 
absurdo también. Ante el silencio del texto sobre si estos fenómenos se llevan 
a cabo, Walsh entiende que los fenómenos no ocurren, por Iq tanto Dafnis no 
es tan importante para el orden natural como él creía, tiene una imagen de sí 
mismo demasiado elevada.

Gutzwieller (1991: 100) ha prestado atención a cuáles son concretamente

63 Cfr. Gow (1950:27).
64 vüv la |i¿v qpcpéoiiE pdtol, tpopéorcs 9’ fiioavOai, / & Sé KaXa vápictaoo  ̂¿a’ ápiceóOotai leopácai, /
aávta 5 * ávaU a yévoiio, ical á flavas ¿vebau, / Aáqwtq ¿rol eváorot, nal x&t kúvcu; tibayoq &icot,
/ idfé ópfeov xo\ oKOroq di)6óoi yapúoaivto.’ Traducción propia.
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los adynata de estos versos. Sorprende que sean tan humildes; nada de cata­
clismos: sólo plantas y asúmales que se comportan extrañamente. Peto son 
pequeñas tragedias para el mundo pastoral: las flores perfumadas no pueden 
ser recogidas pues crecen en plantas espinosas, las jugosas peras no podrán ser 
cosechadas de lo alto de los pinos, la extraña conducta de los ciervos impedirá 
la diversión de la caza49 y los pájaros callarán si su música no es valorada. En 
úna palabra, se trata de fenómenos que implican la pérdida del disfrute de la 
vida bucólica, catástrofes acordes con la muerte de este héroe de la naturaleza.

E l último de los adynata condene la partícula ro l65 66, la cual lo distingue del 
■ resto, junto con su lugar en la enumeración y su lugar en el canto de Dafhis: 
es lo último que dice antes de morir. Si lo leemos con cuidado podemos notar 
que es el único que hace referencia a la música y un ruiseñor no es uti símil 
inusitado para un cantor bucólica Estos ruiseñores (está en plural) encuentran 
oponentes impensados, humillantes: búhos montañeses. El solo hecho de que 
puedan competir significa que se los considera al mismo nivel, es decir; que se 
menosprecia el canto del ruiseñor:

Encontramos entonces a un Dafhis que se niega a utilizar la poesía como 
un pbárm ahon, que ya no se considera a sí mismo un poeta y que trata de dejar 
su siringa a Pan, como si la estuviera devolviendo; tratándola como un objeto 
querido peto que ya no tiene utilidad para éL

Con repecto a los adfnatn, hay que considerar la posibilidad de que no los esté 
pidiendo. Una de las traducciones posibles del optativo sin dv, además de las 
oraciones desiderativas, es la de las oraciones permisivas, mediante las cuales el 
emisor permite o da su autorización para algo, aunque no sea lo que él quiere. 
Siguiendo esta posibilidad, la ¡dea seria algo así com o: "no quecrik que pasara 
esto, pero ya que estoy muriendo; no importa, si tiene que pasar; qüe pase”.

Quizás más que pedir que ocurran extraños fenómenos que quiebren él or­
den del mundo bucólico; Dafhis quiere expresar que lo peor, lo más subversivo, 
ya ha ocurrido: el primero y principal de los cantores no fue capaz de utilizar

65 Aunque nuestra sensibilidad moderna está más identificada con el ciervo perseguido, lo cierto 
es que Dafnis es pastor y cazador, dos ocupaciones para las cuales el perro resulta un compañero 
irreemplazable. Varios escolios recogen tradiciones sobre los perros de Dafnis.
66 la partícula sol puede traducirse como "y fíjate, mita, presta atendón*. pero se trata de un 
matiz suave que a veces no se traduce. En este caso. Dama la atención sobre el último elemento 
de la enumeración.
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su arte para salvarse o bien eligió no cantar para salvarse. Como el ruiseñor, 
ha descubierto que su canto no resultaba tan valioso como él creía. A  partir de 
este adynaton, que está ocurriendo ante los ojos del lector, los otros ya no tienen 
importancia; “que ocurran”, dice Dafnis, “ya no importa”.

Conclusión
El mito de Dafnis no es, de ninguna manera, unívoco. Hemos visto ya, al 

principio de este trabajo, que la llamada Versión (i), como toda historia de 
raíz tradicional, admitía pequeñas variantes. Con la versión principal convivían 
otras, probablemente literarias. Desde el comienzo, los autores percibieron la 
plasticidad de este héroe bucólico.

A su vez, el relato de la muerte de Dafnis en t\ Idilio 1 de Teócrito ha resultado 
lo suficientemente misterioso y sugerente como para admitir las más variadas 
lecturas, como sé puede apreciar en un paneo por las principales interpretacio­
nes de la crítica a lo largo del tiempo: el Dafnis folklórico, el Dafnis-Hipólito, 
el Dafnis-Adonis, el Dafnis-Narciso, etc. Todas tienen argumentos a su favor, 
pero probablemente agote las posibilidades del poema. Al leerlo, este texto que 
contiene pistas que parecen apuntar en distintas direcciones, siempre da la im­
presión de guardar todavía algún detalle oculto y significativo. Sin duda seguirá 
dando pie a nuevos estudios y propuestas.

Por otra parte, el concepto de la poesía como phármakoti está muy presente 
en la obra de Teócrito, de diferentes maneras. Hemos tratado de relacionarlo 
con el contenido de la canción de Tirsis, a través del análisis de detalles explíci­
tos y omisiones significativas. Pero es evidente que esta conexión, a la vez que 
realza detalles que de otra manera quizás pasarían desapercibidos, no aclara en 
absoluto el panorama y más bien contribuyen a enrarecerlo, ya que destaca la 
contradicción que subyace al poema. Se supone que Dafnis es un héroe pre­
bucólico, en realidad, su mito, junto con el de Comatas y él de Polifemo, es un 
mito fundacional de ese pequeño universo propio que es el mundo bucólico, 
como señala Fantuzzi (2004: 141 ss.). Por esto, que ya Dafnis, en el principio, 
no pueda o no quiera recurrir a su arte com o una manera de salvarse, que 
reniegue de su arte en su momento final, genera interrogantes sobre lo que el 
autor quiso expresar acerca de la naturaleza de la poesía, más allá del tópico del 
remedium amoris que él mismo ayudó a generar. En palabras de Hunt (2009: 89):
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su arte paca salvarse o bien eligió no cantac para salvarse. Como el ruiseñor, 
ha descubierto que su canto no resultaba tan valioso como él creía. A partir de 
este adfaaton, que está ocurriendo ante los ojos del lector, los otros ya no tienen 
importancia; “que ocurran”, dice Dafnis, “ya no importa”.

Conclusión
El mito de Dafnis no es, de ninguna manera, unívoco. Hemos visto ya, al 

principio de este trabajo, que la llamada Versión (i), como toda historia de 
raíz tradicional, admitía pequeñas variantes. Con la versión principal convivían 
otras, probablemente literarias. Desde el comienzo, los autores percibieron la 
plasticidad de este héroe bucólico.

A su vez, el relato de la muerte de Dafnis en el Id ilio 1 de Teócrito ha resultado 
lo suficientemente misterioso y sugerente como para admitir las más variadas 
lecturas, como sé puede apreciar en un paneo por las principales interpretacio­
nes de la crítica a lo largo del tiempo: el Dafnis folklórico, el Dafnis-Hipólito, 
el Dafiiis-Adonis, el Dafnis-Narciso, etc. Todas tienen argumentos a su favor, 
pero probablemente agote las posibilidades del poema. Al leedo, este texto que 
contiene pistas que parecen apuntar en distintas direcciones, siempre da la im­
presión de guardar todavía algún detalle oculto y significativo. Sin duda seguirá 
dando pie a nuevos estudios y propuestas.

Por otra parte, el concepto de la poesía como phárm akon está muy presente 
en la obra de Teócrito, de diferentes maneras. Hemos tratado de relacionarlo 
con el contenido de la canción de Tirsis, a través del análisis de detalles explíci­
tos y omisiones significativas. Pero es evidente que esta conexión, a la vez que 
realza detalles que de otra manera quizás pasarían desapercibidos, no aclara en 
absoluto el panorama y más bien contribuyen a enrarecerlo, ya que destaca la 
contradicción que subyace al poema. Se supone que Dafnis es un héroe pre­
bucólico, en realidad, su mito, junto con el de Comatas y el de Polifemo, es un 
mito fundacional de ese pequeño universo propio que es él mundo bucólico, 
como señala Fantuzzi (2004: 141 ss.). Por esto, que ya Dafnis, en el principio, 
no pueda o no quiera recurrir a su arte como una manera de salvarse, que 
reniegue de su arte en su momento final, genera interrogantes sobre lo que el 
autor quiso expresar acerca de la naturaleza de la poesía, más allá del tópico del 
rm edium  am oris que él mismo ayudó a generar. En palabras de Hunt (2009: 89):
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Susana Aguirne de Zarate

<fWhen one considere Daphnis recalcitrant reaction to love, especially 
his abandonment o f  the bucolic music o f  which he is the archegete, one 
must wonder why Theocritus chose to present Daphnis in this way”

,, La derrota inicial, casi podríamos decir fundante, del personaje genera la 
desolación que rezuma la escena. Sin embargo,este Dafnis, con resonancias de 
una actualidad tan inquietante, cantor bucólico desilusionado de la poesía, que 
muere para siempre, permanece para nosotros, paradójicamente, en un poema.
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